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Las luchas por la jubilación y las Universidades públicas en Argentina traen esperanzas y
expectativas

Las tomas de las facultades son la novedad política en la coyuntura, y con ellas, el debate en
torno al financiamiento y la función de la Universidad y de la educación pública.

Es lo que ocurrió y ocurre con las jubilaciones y pensiones. Ambas cuestiones ocupan la
escena del debate a propósito de los vetos presidenciales avalados por el Congreso. La
institucionalidad política en el poder ejecutivo y en el legislativo confronta con dos temas de
elevado consenso, el carácter público de la Universidad y el derecho a un régimen
previsional que satisfaga las necesidades de la población adulta. Es cierto que no todo lo
que acontece en las Universidades públicas está bien, como tampoco ocurre con
jubilaciones de “privilegio” que subsisten ante la grave situación de millones de jubiladas y
jubilados que apenas alcanzan al tercio de lo necesario para satisfacer necesidades valuados
en torno al millón de pesos.

Resulta imprescindible defender a la Universidad pública como al régimen de jubilaciones
solidario y de reparto, al mismo tiempo que llevar adelante una crítica al histórico deterioro
de una función transformadora del orden socioeconómico vigente.

En efecto, en el origen está la reforma universitaria de 1918 para terminar con la
Universidad de la élite, para la conservación de una sociedad oligárquico imperialista
definida en el ciclo de expropiaciones y liberalismo construido hacia 1880. El régimen
jubilatorio tiene antecedentes a fines del siglo XIX en Europa y a comienzos del XX en
nuestro país. Es un tiempo de reformas y de revolución, o quizá al revés, de revolución, en
Rusia en 1917, que aceleró “reformas” preventivas para evitar radicalización de las
demandas populares.

La reforma universitaria hace parte de la tradición revolucionaria en Cuba, de la reformista
en Perú y en definitiva de un debate sobre el rumbo de las sociedades a construir en la
región latinoamericana y caribeña. La evolución de esa tradición tiene en la Argentina la
impronta desarrollista y privatista en los 60 del siglo pasado, lo que supuso una convivencia
de lo público con lo privado, con un prestigio instalado de lo público, que sobrevive aun con
limitaciones presupuestarias. El Banco Mundial instaló con fuerza en todo el mundo, con
lógica neoliberal, la “necesidad” de la privatización universitaria, vía aranceles o formas de
insertar a las universidades en el mercado, vendiendo servicios al capital. La Universidad
pública aranceló, casos de los estudios de posgrados, una lógica generalizada desde los 90
al amparo de la ideología hegemónica y el impulso de gobiernos de la tradición política
mayoritaria, el peronismo y el radicalismo, claro que, con luchas y confrontaciones diversas,
entre las que se rescata la emergencia del sindicalismo docente universitario en los 80.

El régimen previsional también sufrió un proceso privatizador propio, incluso, antes de las
AFJP, con la apropiación de los Fondos de Pensión para la política oficial del Estado
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capitalista bajo diversas gestiones. Es un tema que hoy se manifiesta en el Fondo de
Garantía de Sustentabilidad (FGS) gestionado por el ANSES. En el informe de agosto del
2024 del FGS se destacan tenencias valuadas en 48.300 millones de dólares, de los cuales,
el 73,9% está invertido en títulos públicos y 14,5% en acciones de empresas, totalizando
entre ambos conceptos un 88,4%. De este modo, los “fondos” acumulados por el régimen
previsional se utilizan para financiar al Estado y su privilegio por responder a la demanda
de acreedores de la deuda pública (tal como destaca el oficialismo respecto del presupuesto
2025) y empresas de gran porte que definen la hegemonía en el capitalismo local.

Lo que es evidente es el proyecto privatizador para la Universidad y la educación en
general, como para el régimen jubilatorio. Por eso la defensa de ambos aspectos y que se
manifiesta en las acrecidas movilizaciones del movimiento de jubilados, los miércoles y en
una campaña que involucra demandas al PAMI, a la ANSES y toda dependencia asociada a
los derechos de la población adulta. Lo novedoso ahora es el movimiento estudiantil. La
marcha de abril convocó al conjunto de la comunidad universitaria porque estaba en juego
el funcionamiento ante las restricciones presupuestarias. A comienzos de octubre, la
demanda fue motorizada en defensa de los salarios del personal docente y no docente. Con
el veto emergió el estudiantado, las tomas y las clases públicas, instalando un nuevo debate
sobre el sentido y destino de la Universidad pública.

Contra el proyecto de privatizar Universidades y Régimen Jubilatorio se impone el rechazo
al proyecto oficial, al mismo tiempo que una crítica a la funcionalidad del régimen del
capital que transitó buena parte de la práctica universitaria y del uso de los fondos
previsionales.

Se trata de retomar un proyecto de “Universidad para la liberación”, sustentado en tiempos
de acumulación de poder popular a comienzos de los años 70 del siglo pasado, coherente
con la lógica inclusiva y de inserción social ampliada imaginada en el proyecto reformista de
1918. En el mismo sentido, la lucha por las jubilaciones y pensiones necesita adquirir un
carácter en contra del lugar que se le asigna para financiar al capital y al Estado capitalista,
y transformar el uso de los fondos recaudados en la organización de otro modelo productivo
y de desarrollo que anteponga la satisfacción de necesidades sociales a la lógica de la
ganancia y la acumulación capitalista.

Las luchas de jubiladas y jubilados, como la estudiantil que ahora emerge son la base
material subjetiva de una densidad social ampliada, que pueda articularse con otras
dimensiones de la lucha social, contra el hambre y por el empleo, por los derechos sociales y
sindicales, por los derechos de las mujeres y diversidades, por los derechos de la naturaleza
y de los pueblos originarios, para conformar una amplia coordinación de demandas hoy
fragmentadas. De esa lucha y densidad social puede emerger la propuesta política que las
sintetice y exprese un nuevo momento de la ofensiva popular, no solo en contra de la
crueldad y agresividad del proyecto libertario, sino también de falsas ilusiones que recrean
perspectivas que indujeron la desconfianza por incumplir promesas de mejor vivir.

Fueron los pueblos en lucha los que anunciaron novedades en la representación política, en
el país y en la historia humana, por lo que esto nuevo de las luchas por la jubilación y las
Universidades públicas traen esperanzas y expectativas para resolver la crisis política y de
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alternativa que explica el gobierno de la ultraderecha en el país. Las cartas están echadas y
agudizará la respuesta represiva y violenta del poder, no solo verbal en los discursos
oficiales, sino en la presencia creciente de fuerzas de seguridad y el accionar sistémico y
antipopular del poder judicial. Como siempre, la incógnita es quien vence a quien.

La Haine

_______________
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